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Y ROSAURA.

SEGUNDA PARTE.

Ya dixe eo la primer parte
como qufiiíé tara absorto

cu Córdoba
, y »ia «&ber

de Rosaura
, y de este lAodo

udqoiri a)guaas uoticias:
Sagá^, astuto y mañoso
solicité la amistad
louy estrecha con oo moxo
de la casa de Rosaura,
y este me dlxo á mi como
á jMadrtii se la llevaiofi;

equí qufdé pesaroso,
por sabir de que su Padre

la prometió afectuoso
eo Madrid á uq Caballeror^
A buscarle me dispongo,

y tomaodlo de -mi casa
quÍQÍentot pesos en oro,

y disponiecdo el vlsge
al punto el camino tomo.
Salgo de Córdoba , y entro
eo aquel espeso toldo ‘

de la gran Sierra Morena,
a:3uel pirámide bronco,
aquella Torre de almenas,
aquel Patay 60 beitnoso

i ’i

de



df 'frcjj.iPtM í rttcfoas,

busco á Kosaura-

c

ifoncos

foco
» y íio ssntiJo digo:

IVÍcatcF^ AvcsSh rriis, Muostrues

Aves ,
voiois dtíuiffie

epo vuestros psíos scooros:

j iiíQ por aquí Rosiura ?

j^o me ía tugUtis piedosos;

y: asi sio oioguo consutio

breve Ia$ joroí das cojo.

Í^nlíé en Madrid uns tarde^

y gqai quedé mas absorto^

por .mirar en este sitio

gentío tan cumeroso,

y Que buscar á Rosaura
eo Pueblo tan populoso,,

era busesr aguja

en ese sajado golfo.,

pasé 'á una póíada,; ‘

toreo qúarfo y me scemodo,,
di jiiiicijio á mis icienles,,

eximinandolo todo,,

lios balcones de Palacio;

registro, mas cuidadoso,. - ,

que cortso; Rosaura era.

encáuto tan prodigioso^

me pareaió que en Paiacibs

depositarla era poco..

En Madrid gasté díes; meses,
de este referido modo,,
sio saber en qüe parage í

'

’txiste la que yo adoro..

£o fin p9$é.á despedirme;
del JLueero prodigio,soi
de Ato,cha , segrada; Rl’e.yeia: •,

Madre, de. Dios poderoso.. <

Ent! é, en, su casa! uca tarde,. ,>

y> á SU; sagrado me acojo
le dixe :: Sacra Princesa,,

Madre de, los hombres todos
,,

si conviene el que Rosaura
«ea mt Esposa ,, en Vospoogp
hoy todas- mis esperaazas;
pues qu<í soy, vuríico devoto..
Ésta, peiieiofl! le hice,,

salgo del T m pío lloroso,

co ocasión que pasabaa
dos Coches, y cuydadoso
mí:é por las vidiieraa

del uno, donde conozco,

y veo, como es Rosaura.
’

( aquí quedé onuy gu.^toso )

me pareció que sonaba,

sigo el coche prcrurosOi

y en breve tiempo lleg.aroii

á un Palacio suctuoso,

tíecde desmontan del Coche
l’e entran en la casa todo*.

Confuso quedé en )a calle,

y preguntándole á uu Ejczo,

que trae las muías le dixe.

Solicito y cuydadoso,
es de Cordeba, una Dama,
que entró dentro ?: Díxo prooto,

es vérdífd lo que usted dice, -

de Cordeba es, y ha poco,

que vino aqni esa Stfiora,.

mi Señor es Tío propio
suyo, la tiene tratada
de casatr con un famoso^
Cavailero aquí en Madrid*.
Vrriieodo liacto tnií ojo*,,

ful á mi quarto discurriendo
arbitíiosí, íréz’ss, y modos,,
para que sepa Rosaura
que éstoy en Madrid dispongo;
lo mejor que fue comprar
quatro ciotiilos de óro
muy ricos

, y en un bolsillo

pequeño , y muy cujioso
metí " dentro los cintiliós,

y el Guaote;, que en el Arroyoi
perdió Rosaura, y la Cinta,
que también medió: á mi propio
quaudo ia. encontré en el monie.^

y resol,viensome á; todo:
ee el nombre de su Padre
le ercribi dse aqueste modo:;
Hija Rosaura

,, perroiiao
hoy los Cielos poderosos,,

el:



el que estai Tetras te hallen

co nó dest’o yo propio;

en casa para servirte,

Quedamos todos gustosos.

Te envío quatro ciolilios

muy ricos de fiao oto,

y la ciota que me diste,

que te guardara yo propio..

Bhn te acordarás, Rosaura,
el guante que en el Arroyo^
perdiste también lo envió,

y todo* lo lleva ua mozo;
DO dixe mas, y con esto

cierro la carta

y

le pongo»
la llave á mi cofrecillo,

totré la calle brioso^

llegué al poí tigo y tocando;,

al instante b xó un mozo;
y le dixe : Cavallero,,

de parte de Don Aotoaío>
de Carrero

, que reside
en Córdoba traigo un poco»
de. recaudo, á; uoa Señora,.

^

y allá me dixeron, cómo
‘

asistia en. esta Casa.
Al punto respondió el mozo,,
no se puede ver ni hablarle;;

yo le dixe:* importa poco,:

no necesito de verla,
ni comutiicarla ; solo»

dígale usted á: esa Señórd;,

que: sii mañana á las ocho
no ha escrito Cárta no pue do^
llevarla

, que me es forzoso*
el* irme , y en esa hora.
Respondió lo diré proofO..
Tomó el cofre y lo*eatíó*deafro>
yo- me despedí gustoso,,
donde- pasé* aquella noche*
revolviendo promontorios:
de pensaisiientos,. el día
vino- con- rojos asomos::
LU gué.' a! pü'tigo y tocando?
coa pasos muy pre.sufOsos
Süiió; Rosaura y. cou ellá:

salen otros sets ü ochor
Hilada quedó de verme,
salióle el color al rostro',

y me dlxo: CaviUero-,
sois de Cotdoba ? Y respOQcfo;’

No señora
; pero soy

de cerca de sus contoraos;,

y asisto para servirte

en el Arroyo del O o;

Dice Rosaura : Ya he visto»

ese sitio montuoso,
pues dígale usted á mi Padre
que no sea perezoso
en* ejecutar lo escrito,

y con disimu’o a y roso;

me dió* Rosaura una Carta;
que .decía de este modo::
Aunque en oombre dé miPadre*
me escribes con tal rebozo
el Guante y la Cinta dicen;

' que eres mí- querido esposo.
Supuesto que me has buscado*
tan vigilánte y celoso,

has de saber, duíce Dueño,,
que? mi Tío cuydadoso
me ha tratadó un casamientci
con un Cava»yj;e mo2o
de- aquí dé Madrid , mas tú-

solo= eres mi dulce, esposo:
Pára esta noche á' las doce*
vendrás Dueño mío . solo,

y en? una rexa que tiene»

dos pabnas estarás pronto?
en hacer alguna seña,
que este es mi retiro* propio^,

y una» cuerda dé diez varas
has de traer

,
que es forzoso?

baxarme de una azotéa,
que aunque ei paso es peligroso;,
sitepsíiaFé' peligros •

porque tu seas mi? esposo::
No dix?) roas-,, y con esto:
sfñ:)res quedé- tan Ibcq.-

que no Üegué á presumir.*
si5 m miü tanto gczD.,

tCCÓ}



Toc5 el Releí á lás doce,
temé la calle brioso,

[legué al postigo
, y tocando

con pasos muy presofosos

sa^Jiié Rosaura, y oie dlxo:
Amante y <}uer¡do Esposo
ieci.be esta ropa, jr dame
la cuerda, y se ladiprootO;;
aseguróla, y baxando
con iiQ denuedo aoitnoso,
recibieodola eo mis brasos
lopié la calle brioso.
El placer que aquella noche
tuve , notelo el curioso:
Al siguleote día salgo,

y con íngeoio mañoso,
en un Coche que pasaba

. á Cofáuba
,

la acpmpdq

donde iba «n Cavsllerc;

y una Señora gozosos
de haber un Pie y lo ganado;
bios recibieron gustoses,

y Rosaura á los Señores
les contó el suceso todo.
A sii casa nos llevaron,

y en persooa pasó el nropío
dio cuenta al Señor Ojispojj

pero el Pastor amoroso
mandó que nos desposasen, ’

y lo executaroR prontos;

y componiendo las partes,

quedaron todos gurto.ios.

Y Don Antonio Narvaez,
que es este su nombre propio
pide perdón de sus yerros,

pues copiesa op babrd pocos*

Uceóla s En Córdoba s En la Inprenta de Don Luis da^W ^ Ipp^la jde Áms Nuoi. ^
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